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  R. Naharros


  Entre nosotros


La enorme y antigua casa de los abuelos, en aquella pequeña ciudad de provincias, necesitaba ciertos arreglos y allí se reunieron un mes de julio los tres hijos y los cuatro nietos tras años sin estar juntos.
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  Nerea jadeaba y se agitaba debajo de su primo Juanma, reprimiendo en lo posible los gemidos que no podía controlar. En silencio, el chico bombeaba sin cesar dentro de ella con la fuerza de los veintitantos años. El orgasmo había prendido en ella con una rapidez inusitada y enseguida había crecido hasta convertirse en un fuego inextinguible que la abrasaba desde dentro. Juanma parecía no darse cuenta de que el pálido cuerpo de su prima se derretía. Seguro que se iban a manchar las sábanas, pensó. Una enorme mancha de humedad bajo las nalgas. Al menos no habría sangre porque ya no era virgen.


  Su mente se nublaba, iba y venía con pensamientos inconexos, sin poder concentrarse en nada más que en el pene que se abría paso una y otra vez entre sus piernas. Se agarraba a las sábanas y las arrugaba. Oía a Juanma jadear, subir y bajar, entrar y salir en ella. Era consciente de su sudor, del esfuerzo que suponía aquella actividad amatoria en pleno mes de julio. Sonrió levemente. Le gustaba, le proporcionaba un placer inmenso y totalmente nuevo. En realidad aquel podría considerarse como su mejor polvo, los anteriores ya no contaban, seguramente debían pasar a la lista de experimentos fallidos.


  De repente, todo cesó tras un gruñido. Juanma empujó una última vez y sintió el calorcillo del semen recién derramado a través del látex. Respiró aliviada. Se había corrido, ¿por fin? No, la verdad era que había disfrutado y le habría gustado que aquello continuase al menos unos minutos más.


  Juanma se dejó caer apoyando su peso en la pelvis. Le dio un beso en la mejilla y se tumbó a su lado provocando una especie de vacío en su vagina cuando se salió. Pasó casi un minuto antes de que ninguno de ellos se moviese. Era una de la madrugada. Toda la casa dormía. Se oían los insectos en la calle. Las ventanas estaban abiertas de par en par, apenas entraba luz, y sus pechos subían y bajaban con más rapidez de lo normal.


  Lo siguiente que Nerea oyó fueron las maniobras de Juanma quitándose el condón y anudándolo. Una atrevida y cálida corriente de aire le provocó un estremecimiento al rozar la encharcada vulva.


  —¿Te ha gustado? —le preguntó en un susurro.


  —¡Bueno! —respondió él como si le hubiese preguntado qué tal estaban los macarrones, encogiéndose de hombros.


  —Vale.


  —Nerea, eres deliciosa, tienes unas tetas y un coñito que cualquiera soñaría con tener, pero…


  —¿Hmmm?


  —Demasiado pasiva. No me gusta follar con un palo por muy bueno que esté. Se nota que has follado poco.


  —¿Tú… has follado mucho? —Quizá había algo de tristeza ahora en su voz.


  —Nunca se folla demasiado. Lo importante es follar bien. Y eso se aprende con la práctica.


  —¿Entonces?


  —Tendremos que follar más veces. Te enseñaré un par de trucos.


  Nerea sonrió en la penumbra.


  —A mí sí que me ha gustado.


  —Ya, claro, ya lo he visto. Te lo has pasado de puta madre. Lo malo es tener que hacerlo en silencio, ¿no?


  —Sí… —Hubo una larga pausa—. Me he asustado un poco cuando has entrado a oscuras.


  —Pero enseguida te has hecho a la idea de lo que pasaba. Creo que, de alguna manera, me estabas esperando.


  —Bueno… sí, de alguna manera.


  El silencio se arrastró un par de minutos.


  —Ahora tengo que irme.


  —Ya, claro.


  Le vio levantarse y ponerse la ropa, una camiseta y un pantalón corto de deporte. Juanma rodeó la cama y se sentó a su lado. Se inclinó y la besó.


  —Me ha gustado hacerlo, Nerea, de verdad. —Las manos de Juanma fueron a su pecho. Rodeó los pezones aún erizados con los dedos—. No ha sido para echar cohetes, pero a todo se aprende.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Tienes que ser un poco más activa. Follar no es solo abrirse de piernas, dejar que un chico te meta la polla, esperar a que se corra y, si hay suerte, correrte tú…


  —Pero yo… sí…


  —Ya, ya lo he visto. —Llevó los dedos a la vulva y le rozó el clítoris lentamente. Nerea se estremeció—. Aún estás muy sensible. —Nerea suspiró hondamente—. Tenemos aún mucho tiempo.


  —Bueno, sí, solo llevamos tres días en casa.


  —Pues eso.


  —Pero hay mucha gente en casa. Y están Paula y Lea.


  —Ellas no serán un problema, ya lo verás.
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  La casa de los abuelos era enorme. Con bodegas, un patio trasero donde antiguamente estaba el corral y que ahora era un precioso jardín con piscina (Si es que a aquello se le podía llamar piscina), y dormitorios como para un regimiento, muchos de los cuales se usaban como trasteros. Y buhardillas con muebles viejos y una terraza para tender la ropa en la que se podía tomar el sol. El edificio era antiguo, más, mucho más que los abuelos, y había pertenecido a nuestra familia durante generaciones. Cuando éramos pequeños nuestros padres tenían miedo de que nos perdiésemos jugando al escondite.


  Aquel verano, los mayores habían conseguido reunir a toda la familia desperdigada por el país. Un poco a regañadientes al principio, todos acudimos a la llamada. A lo mejor era que mis abuelos sospechaban que su tiempo se acababa y nos querían ver a todos por última vez. O que querían darnos alguna noticia importante. La verdad es que, a pesar de su edad, se les veía muy saludables.


  Los abuelos vivían solos. Una señora iba a cuidarlos y a ayudar a la abuela en las cosas de la casa mientras el abuelo se ocupaba del pequeño huerto del corral. Tenían teleasistencia por si se ponían enfermos o sufrían un accidente. No estaban solos del todo y la abuela decía que ni necesitaban a la señora Clotilde ni el aparatito ese que llamaba de cuando en cuando para ver si estaban bien. ¡Pues claro que estaban bien!


  Así que allí estábamos para pasar el mes de julio. Mis tíos, mis padres, mis primas y yo. Se suponía que íbamos a hacer reparaciones y pequeñas chapucillas en la casa porque, a fin de cuentas, éramos cuatro hombres, yo el más joven. Las mujeres se encargarían de la logística. El plan general del abuelo era madrugar y trabajar hasta el medio día, echarnos una buena siesta y dedicarnos al ocio el resto de la tarde.
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  Lea miró a un lado y a otro para cerciorarse de que no había nadie cerca.


  —Se han ido, estamos solos —le dijo Juanma.


  Los abuelos aún estaban en la cama, su padre, el mío y el de Nerea y Paula se habían ido a comprar materiales de construcción a un almacén cercano. Las otras mujeres, al supermercado.


  —Ayer no viniste a contarme un cuento —le reprochó mimosa—. Habíamos quedado.


  —No habíamos quedado, Lea, y ya no somos unos críos.


  —Lo habríamos pasado bien.


  —Estoy seguro.


  No le dijo que había preferido irse con Nerea. Que se había colado en su habitación y le había hecho el amor.


  Dio un sorbo al café y observó a su prima levantarse y acercarse hasta ponerse detrás de él. Le abrazó desde atrás y le dio un beso en la mejilla.


  —Podíamos haber follado —le susurró al oído—. Aún podemos.


  —¿Tantas ganas tienes?


  Terminó el café y giró la silla. Sin decir una palabra, llevó las manos hasta el bajo de la falda y subió rozando las piernas hasta encontrarse con una fina tira de encaje. Alzó la vista para ver la sonrisa de su prima mirándole. Recorrió con la mano derecha el borde inferior de encaje desde la cadera hasta el pubis. Lea cerró los ojos cuando notó que los dedos de Juanma apartaban la tela y se abrían paso hasta el bosque púbico que poblaba su intimidad.


  —¿Sigo? —preguntó él cesando bruscamente en su avance.


  —Si quieres… —Se encogió de hombros.


  —Sigo si quieres tú.


  En lugar de responder, apartó uno de los pies para facilitarle el acceso. Los dedos resbalaron en la vulva. Lea dejó escapar un gemido. Los dedos comenzaron a hurgar en la cálida grieta de la chica. La humedad entre los muslos aumentó considerablemente rápido. Lea se apoyó en su hombro cuando notó un dedo entrar con facilidad en su vagina. De repente, se paró.


  —¿Eres virgen?


  Lea asintió visiblemente sofocada y ruborizada.


  —¿Importa eso?


  —De momento, no. Ya llegaremos a ese punto.


  Juanma continuó sus maniobras masturbatorias sobre el clítoris. Lea se agitaba cada vez más. Su respiración se aceleraba y le apretaba el hombro con más fuerza. Cruzaron las miradas. Juanma sabía que enseguida iba a terminar todo. Entonces se oyó la puerta de la calle y voces femeninas. Juanma se quedó quieto.


  —¡No! —exclamó ella silenciosamente.


  Juanma ignoró el ruego y saco la mano de debajo de la falda.


  —Ve al baño y lávate la cara. Se te nota demasiado.


  —Pero…


  —¡Largo!


  Lea obedeció. Desapareció corriendo justo en el momento en que las otras mujeres llegaban.


  —¿Y Lea?


  —En el baño, creo.


  Nerea le miraba fijamente. Lea volvió del baño y su prima apartó la mirada de Juanma. Observó a las mujeres mientras recogían la compra. La noche anterior había sido la primera y todo parecía indicar que habría algunas más. ¿Qué pasaba, que sus primas no sabían buscarse a alguien que las…?, pensó. Lo cierto era que tanto Nerea como su hermana Paula eran preciosas. Lea, por otro lado, aunque no tan agraciada, en lo físico, tenía la suficiente tenacidad como para salirse con la suya. De todas formas, aquello había que gestionarlo bien o podía explotarle en la cara.


  —¡Eh, colega, te llaman!


  Juanma salió de sus pensamientos. Se oían voces masculinas que le llamaban desde abajo.


  Ya no las vio hasta la hora de comer. Estaba cansado de preparar mortero y necesitaba una ducha y una siesta. Se acostó. La casa quedó en silencio y de alguna manera temió que apareciese alguna de sus primas. No sucedió.


  Despertó más tarde de las cinco. Se desperezó y fue al baño. Oyó voces en el patio trasero. Estaban todos en la piscina. Se oía el chapoteo del agua. Podía ducharse o bajar a darse un baño. Optó por lo primero, el agua de la piscina estaba demasiado fría.


  Volvió a la habitación envuelto en una toalla anudada a la cintura. Lea le esperaba sentada en la cama. Llevaba uno de sus coloridos biquinis.


  —Hola.


  —Hola, Lea. ¿Quieres algo?


  —Ya sabes que sí. No me gusta dejar las cosas a medias.


  —¿Has dejado algo a medias?


  —Tú me has dejado a medias esta mañana.


  —¡Ah, eso!


  Juanma se quitó la toalla. Lea se sorprendió al ver que se desnudaba sin recato ante ella. Buscó un bañador y se lo puso sin prisa. Luego se cubrió con una amplia camiseta. Se acercó a la cama.


  —Túmbate —ordenó.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Túmbate y calla.


  Lea obedeció atravesándose en la cama, con la cabeza apoyada en la pared. Juanma se colocó a sus pies y se arrodilló. A continuación, separó las piernas de su prima y avanzó entre ellas de rodillas.


  —Aparta el bañador.


  Lea se había llevado un dedo a la boca y lo chupaba con cierto aire de falsa inocencia y provocación. Cruzaron las miradas. Tras unos segundos, la chica movió la mano y apartó la tela que cubría su entrepierna para mostrarle lo que escondía.


  —¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar? —preguntó de manera retórica, sin esperar respuesta.


  —Ya lo sabes.


  Juanma rozó con el dedo la vulva abierta ante él, que ya comenzaba a humedecerse. Sí, Lea estaba dispuesta dárselo todo. Posó los labios en el interior del muslo, muy cerca, peligrosamente cerca de la vulva.


  —No hay tiempo. Ahora no —dijo levantándose de repente—. Vámonos abajo o te echarán de menos.


  Decepcionada, la sonrisa de Lea de convirtió en un gesto de fastidio.


  —¡Cabrón! —masculló poniéndose la braguita del bañador en su sitio.


  Se levantó de la cama airada y dio dos pasos hacia la puerta. Entonces Juanma le cogió la mano y la arrastró hacia la pared. Aprisionándola con su cuerpo, le sujetó la cara con la mano y la besó. Lea relajó los labios para permitir que la lengua de su primo le invadiera la boca. Lentamente le rodeó el cuello con los brazos. Al mismo tiempo sintió los dedos del chico subir por el costado hasta el pecho. Respondió a la caricia separando un poco las piernas. 


  —A lo mejor esta noche. Hay que tener paciencia —dijo él rompiendo el beso.


  —¿Vendrás?


  —No lo sé.


  La dejó sola. Ella le siguió por las escaleras pocos segundos después sin poder alcanzarlo en su camino a la piscina.


  Era ya de noche cuando Nerea vio que la puerta de su dormitorio se abría. La casa estaba ya envuelta en el silencio de otra ´tórrida noche de verano. Juanma. El corazón de la chica se aceleró a medida que él se acercaba al lecho. Se sentó a su lado.


  —Hola.


  —Hola. Solo vengo a darte las buenas noches.


  —¿Hmmm?


  Juanma apartó la sábana. Nerea se acostaba con las bragas y una camiseta corta de tirantes. Se inclinó y la besó lentamente. Ella le acogió en la boca. Una mano le presionó el pecho por encima de la camiseta. Los pezones se endurecían con rapidez. La mano exploradora descubrió el pecho en el instante en que el chico rompía el beso y llevaba los labios a la sensible protuberancia del seno. Chupó y lamió el pezón. La mano descendió hasta las bragas y se coló dentro. Nerea separó los muslos para él y sintió que los dedos resbalaban hasta la entrada de la vagina. Gimió.


  —Solo las buenas noches —susurró llevando la mano sobre la cabeza de su primo, cuyos labios saboreaban su pecho sin prisas.


  Los expertos dedos masculinos jugaron entre la entrada de su intimidad y el botoncito del placer. Nerea se retorcía buscando aumentar el fuego que ya brotaba de su interior bañado en lujuriosos fluidos. Juanma alternó los labios entre el pecho y la boca de la chica. Y allí estaba, bailando las lenguas en una perfecta coreografía, cuando el orgasmo agitó el cuerpo de Nerea.


  —¡Oh! —gimió—. ¡Hmmm!


  Juanma enlenteció los movimientos de su mano. Nerea ronroneó con los últimos momentos de placer.


  —¿Y tú? —le preguntó.


  —Ahora, a dormir.


  Se levantó después de darle un besito, en la frente ahora, y se fue. Nerea suspiró profundamente al verlo desaparecer.


  Sin embargo, Juanma dirigió sus pasos hasta otra puerta distinta de la de su propio dormitorio. Lea supo enseguida que era él, apartó la sábana y se hizo a un lado para hacerle un hueco. El chico se inclinó para besarla. Luego se quitó la camiseta y el calzoncillo. La erección saltó como un resorte.


  —Enséñame lo que sabes hacer.


  Lea, que dormía tan solo con unas pequeñas bragas que bien podrían haber pasado por un biquini si no hubiera sido por el encaje que las adornaba, se puso de rodillas ante él. 


  —¿Qué quieres que haga?


  —A ver qué se te ocurre.


  Se besaron. Juanma se dejó hacer. Las manos de la chica buscaron el pene y lo acariciaron.


  —¿Te gusta que te toque?


  —Depende.


  —Creo que esto sí que te gustará.


  Entonces llevó la cabeza hacia abajo y abriendo mucho la boca se metió en inflamado glande entre los labios y lo chupó. Sí, pensó Juanma, aquello le gustaba. Empujó suavemente y metió la polla lo más profundo que ella le permitió.


  —Eres una caja de sorpresas, Lea —sonrió él—, no lo haces mal.


  Su prima se afanó en la tarea lo mejor que supo, animada por sus palabras. No era una experta, pero al menos sabía qué hacer. Juanma, en la penumbra, sonreía y la observaba. ¡Había sido tan fácil! Menos de una semana y ya se había follado a Nerea, y Lea se la estaba mamando y estaba dispuesta a dárselo todo.


  —¿Te lo hago bien? ¿Te gusta? —quiso saber ella alzándose para darle un beso.


  —Se puede mejorar, pero no está mal. Sigue.


  Juanma supo cuando iba a eyacular. Podía haber avisado por si ella no quería recibir el semen en la boca. ¿Cómo de desvergonzada era su prima? ¿Hasta dónde estaría dispuesta a llevar el asunto? Quizá se lo tragase todo sin rechistar. Se derramó en la lengua de la chica. Ella se vio sorprendida por la ligeramente amarga riada y casi se atraganta. Abrió la boca y dejó que el esperma resbalase por los labios hasta la mano en forma de cuenco que ella misma acababa de formar.


  —¿Ves?, esta es una de las cosas que puede mejorar —dijo él.


  Lea esperaba con el cuenco de la mano lleno, procurando que ni una gota cayese a la cama o al suelo, preguntándose qué hacer a continuación.


  —¿No tienes pañuelos?


  —Sí, en la mesilla.


  Juanma extrajo un paquete y puso un cuadrado desplegado de papel sobre sus manos. Luego le dio otro.


  —¿Qué esperabas que hiciera? —Juanma guardó silencio, sonrió y se encogió de hombros—. ¿Que me lo tragara?


  —Hay quien lo hace.


  —También podías haberte corrido afuera.


  —Ya. Túmbate. —Lea tiró los pañuelos al suelo en una bola húmeda y pegadiza antes de obedecer la orden que le daba—. Levanta el culo. —Juanma tiró de las bragas y se las quitó—. Las piernas abiertas, flexionadas.


  Antes de llegar siquiera a preguntar, Lea pudo ver a su primo poner la cabeza entre sus muslos y lamer la vulva. Dio un respingo y acalló un gritito.


  —¡Chsss! O callas o me voy.


  —¡No, no! Perdona.


  Juanma lamió la vulva y el clítoris. Sorbió suavemente sobre aquel abultamiento que la hacía estremecerse y vibrar. Lea no pudo evitar el enorme placer que sentía. Tampoco hizo nada por resistirse al orgasmo que estalló en su vientre salpicando la cara de su amante.


  Juanma se levantó. Cogió otro pañuelo para secarse la cara. El torso de Lea subía y bajaba, sus manos sujetando cada seno. La chica se arrastró en la cama hasta ponerse de rodillas y abrazarle desde atrás.


  —Eso sí que ha estado bien —susurró cerca de su oído.


  —Te ha gustado, ¿eh?


  —Ajá. —Se apretó contra su espalda estrechando el abrazo. Le dio un beso en la clavícula e hizo garabatos con el dedo en el torso masculino, sin olvidarse de las tetillas.


  —Nunca te habían comido el coño, ¿verdad? Pero mamadas, sí.


  —Eso. —Hizo un silencio que daba a entender que estaba pensando—. Ya solo nos queda follar.


  Juanma no dijo nada. Se puso la ropa ya de pie y se inclinó para darle un último beso.


  —Que duermas bien.


  —Soñaré contigo.


  —Eso está bien.


  La dejó cogiendo otro pañuelo para secarse la entrepierna con una sonrisa.


  Por la mañana Paula descubrió un par de enigmáticas sonrisas tanto en su hermana como en su prima cuando Juanma entró a la cocina. Abrió la boca para decir algo, pero calló por la presencia de su madre y su abuela. Bebió la leche con cacao y se fue.


  A media mañana tuvo ocasión de encontrarse a solas con su primo.


  —Oye, Juanma, ¿tú qué te traes entre manos con Lea y con mi hermana?


  —¿Quién, yo?


  —Sí, tú.


  Sonrió ampliamente y la arrinconó contra la pared. Un brazo a cada lado de los hombros.


  —¿De verdad lo quieres saber? —preguntó acercándose mucho a su cara.


  —Ellas…


  Abrió los ojos de par en par cuando los labios de Juanma tocaron los suyos y la lengua pugnó por abrirse paso. Quizá fuese la insistencia del chico, pero Paula abrió un poco la boca y la dejó entrar. Su asombro aún fue mayor cuando notó la mano de su primo sobre el pecho, presionando. Se soltó y le apartó con un pequeño empujón.


  —No haber preguntado.


  —¿Tú? Pero…


  Juanma volvió a llevar el dedo hasta la cumbre del seno y dibujó un círculo por encima de la tela en el lugar bajo el que se escondía el pezón.


  —¿Ellas, yo, tú? ¿Por qué no, Paula? ¿Seguro que no notas nada extraño, o a lo mejor no tan extraño, entre las piernas? ¿Quieres que vaya a tu habitación a darte un beso de buenas noches?


  La chica callaba mordiéndose el labio inferior y miraba alternadamente al suelo y al dedo de su primo. Cruzaron las miradas un momento. Juanma sonrió.


  —Dame un beso.


  Paula se lo dio. No fue largo, tan solo una muestra de obediencia. Miró los dedos del chico ir hasta el escote y comenzar a desabrochar la camisa, botón o botón. El pecho subía y bajaba visiblemente. Juanma apartó la tela a cada lado y expuso el sujetador de algodón rosado. Luego, puso una mano sobre cada seno.


  —¿Ves? Aún no se ha caído el cielo. Tienes unas tetas bonitas. —Metió el dedo índice dentro de la copa para rozar el inflamado pezón—. ¿Te gusta? —Ella no respondió.


  Se inclinó para besarla de nuevo. Paula le recibió y no opuso resistencia cuando él levantaba el sujetador y desnudaba el pecho para amasarlo suavemente.


  —Ahora tenemos que dejarlo aquí —le susurró—. Ya seguiremos en otro momento.


  Mientras se marchaba por el pasillo giró la cabeza y la vio componerse la ropa en silencio. Movió la cabeza a un lado y a otro.


  Aquella noche fue de nuevo a ver a Nerea. Lo hizo después de pasarse por el dormitorio de Lea y masturbarla. Nerea dormía. La despertó, la desnudó y le hizo el amor. Ella se dejó follar, lamer y chupar hasta quedar satisfecha y relajada.
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  La pared desconchada de la parte lateral de la casa ya se veía bastante bien. Un albañil jubilado nos había ayudado a poner un andamio prestado y nos había dado nociones para hacerlo lo mejor posible. Si él hubiera podido… Echamos unas risas. El hombre rondaba los ochenta y no estaba para dejar el bastón y subirse a esas alturas. Era divertido trabajar con mis tíos y mi padre, hacíamos una buena cuadrilla.


  En la mesa cruzábamos sonrisas y miradas con mis primas. Mi madre y mis tías se daban cuenta y pensaban que eran cosas de adolescentes. Ni caso. A lo mejor es que habían conocido a algún chico y estaban enamoradas, especuló una de ellas. Lea se había llevado ya un par de broncas por pasearse por la casa en bragas, aunque en su descargo había que decir que llevaba encima camisetas largas hasta medio muslo o vestidos minúsculos, o sea que desnuda no iba. Yo sabía por qué lo hacía: quería ponerme las cosas fáciles.


  Mi padre la defendió argumentando que en la piscina, por la tarde, ninguna de ellas, ni las madres ni las hijas, llevaban más ropa que un biquini y nadie se escandalizaba por ello. Además eran jóvenes y no hacían daño a nadie. Y era verdad.


  Nerea, la mayor de las tres, se mostraba siempre más recatada en su trato conmigo y más distante en público. En el vestir, más formal. Era buena actriz y la única con la que había follado hasta entonces. Paula, su hermana, andaba confundida. Creía firmemente que las otras dos estaban liadas conmigo y la escena del pasillo solamente le indicaba que ella tenía la posibilidad de meterse en el círculo.


  Juanma entró en el bar y agradeció el frescor del aire acondicionado. Era un sábado por la tarde, temprano aún, y no había demasiada gente. Lea lo vio enseguida, estaba con Paula, tomándose algo con hielo en un vaso largo. Le hizo una seña para que se acercase. Llevaba una falda vaquera corta y ajustada, un top que realzaba sus senos y zapatos altos. Se había arreglado y maquillado para salir, pero no por él, porque ni siquiera se había planteado que pudieran encontrarse. Paula, en cambio, llevaba unos pantalones blancos, ajustados también y una blusa en un tono de verde que dejaba entrever un sujetador del mismo color, quizá en un tono ligeramente más oscuro. Se había pintado los labios de un color rojo llamativo que la hacía muy elegante y bonita. Diecisiete años.


  Lea se colgó de su brazo y le ofreció la mejilla. Juanma saludó también de la misma manera a Paula y pidió un tercio de cerveza.


  —¡Qué bien que hayas aparecido! —exclamó Lea.


  —¿Sí? ¿Y eso por qué?


  —No, por nada. —Se encogió de hombros—. Pero nos alegramos de verte, ¿verdad Paula?


  —Claro.


  —No seas exagerada, que nos vemos todos los días. —Omitió adrede decir que también algunas noches—. ¿Y Nerea?


  —Se ha quedado en casa.


  —Estaba un poco pachucha.


  —Le ha bajado la regla —susurró Lea—, y le molesta un poco.


  —¡Vaya, lo siento por ella! —Cambio de planes, pensó Juanma, esa noche no iría a su dormitorio más que a darle un beso y desearle que durmiera bien—. ¿Tenéis algún plan?


  Lea le miró con apetito. Paula percibió aquella sonrisa libidinosa de su prima hacia Juanma.


  —Yo había pensado ir a cenar algo por ahí y luego dar una vuelta, o buscar algún sitio donde bailar. La verdad es que aún no conozco bien las rutas de ocio. Y tampoco conozco a nadie. ¡Oye! —exclamo como si se le acabase de ocurrir—. Os invito a cenar.


  —No sé si nos dejarán.


  —¿Conmigo no?


  Enseguida cogió el teléfono y habló con su madre.


  —Mamá, me he encontrado con Paula y con Lea en un bar, que si las dejáis venirse conmigo a cenar… Sí, claro, voy yo solo, aquí no conozco a nadie. Vale, espero. —Se dirigió a las chicas—. Que va a preguntar. —La voz de su madre llamó de nuevo su atención—. ¡Ah, vale, sí, claro! Las cuidaré y no dejaré que hagan ninguna tontería. Yo me hago responsable. Adiós, mamá, un beso. —Cortó la llamada—. Solucionado. Estáis a mi cargo. Os llevo a cenar y nada de tonterías.


  Esta vez la mirada de Juanma iba hacia Lea. Terminaron la cerveza y las invitó a marcharse con un gesto. Lea fue primero. Paula la siguió. Juanma se puso a su lado y pasó un brazo por su espalda hasta quedarse en la cadera opuesta. La chica giró la cabeza al sentirse medio abrazada. Lea no los veía.


  —Nada de tonterías —dijo Paula.


  —Bueno, después de cenar y tomar un trago a lo mejor se nos ocurre alguna. —Se insinuó con una sonrisa—. Pregúntale a Lea y verás lo que dice. Por cierto, que estáis las dos muy guapas y no pasa nada si te desabrochas otro botón.


  Paula se ruborizó un poco. Sin embargo, al llegar a la calle, resoplo para quejarse del calor y amplió su escote.


  Las dos chicas le escoltaron hasta un restaurante de comida rápida. Pidieron hamburguesas con patatas y todos los extras. En el transcurso de la intrascendente conversación, entre risas y veras, Lea de cuando en cuando le cogía de la mano y enseguida se la soltaba.


  —Necesito ir al baño —anunció Lea cuando casi habían terminado—. ¿Me acompañas?


  Juanma las vio irse juntas. Sin embargo, al llegar a la puerta, Paula se volvió a la mesa.


  —Son muy pequeños, solo cabe una —explicó dejando el bolso en la silla.


  —¿Te urge?


  —No, no, es solo para retocarme un poco los labios y hacer un pis.


  Volvió Lea, y Paula se fue casi corriendo. Quizá sí tuviera ya cierta urgencia. Lea dejó el bolso abierto en la silla junto a Juanma, lo abrió un poco y le mostró el interior.


  —Me he quitado las bragas. Por si tenemos una oportunidad. —Miró a la pequeña bola de tela negra ligeramente brillante.


  Juanma movió la cabeza a un lado y a otro.


  —Paula sospecha.


  —Que sospeche. ¿Te gusta?


  —¿Paula, o que te hayas quitado las bragas?


  —Seguro que ella no se quita el sujetador.


  —No es lo mismo. A ti no se te nota si llevas o no. A ella, con esa camisa, se le verían las tetas demasiado y daría el cante. Sois menores y estáis a mi cargo.


  —Menores de edad, vírgenes y mártires.


  —¿Paula también?


  —No sé. —Se encogió de hombros—. Oye, no me digas que estás pensando en… ¿Con Paula?


  —¿Por qué no?


  Lea se ruborizó un poco.


  —Pero yo pensaba…


  —Si tú y yo podemos hacer cochinadas, ¿por qué con ella no?


  Entonces puso la mano en el muslo de la chica y subió lentamente.


  —Nos verán todos.


  —Y todos verán que no llevas nada debajo. ¿Te gustaría?


  —¿Que me vieran el culo? No.


  Paula volvió enseguida con los labios recién pintados y salieron a la calle en busca de un lugar donde tomar una copa. La música estaba muy alta en el que entraron. Eso incitaba al acercamiento personal y producía ansiedad y más ganas de beber. Juanma había pagado la cena y pagó esa ronda.


  Otra copa más en un ambiente bullicioso y animado, y encontraron un lugar cuyo ambiente era diferente, había parejas de todo tipo y color, con una música suave que recordaba a las playas tropicales. Habían recorrido el trayecto hasta el tercer pub de la noche por calles estrechas. Lea se había abrazado a su costado y entonces Juanma se había llevado al otro costado a Paula para tenerlas juntas a las dos. La chicas se habían dejado llevar. En un momento dado, antes de llegar a la calle más ancha y mejor iluminada, Lea se había parado, se había estirado un poco y le había dado un besito en los labios ante la atónita mirada de su prima. Juanma entonces había girado la cabeza y le había dado el mismo beso a Paula.


  —Lea me ha dado un besito y yo te lo he pasado a ti —había explicado con una enorme sonrisa.


  —Era para ti, no para Paula.


  —Dame otro entonces.


  El segundo beso había durado más. Las lenguas se habían unido. Por el rabillo del ojos el chico había visto la estupefacción de la otra y la había sujetado contra él. Cuando Lea creyó tener suficiente, se había separado lentamente y había soltado el aire de sus pulmones en un hondo suspiro.


  —Con permiso —había dicho entonces Juanma.


  Y sujetando esta vez a Lea a su lado, se había inclinado para besar a Paula. Esta podía haberlo rechazado, pero no lo había hecho. Había abierto la boca y había saboreado también la lengua de su primo.


  —Sois preciosas. Las dos —les había dicho mirándolas a los ojos—. Sois un par de exquisitos bombones y no quiero competencia ni celos entre vosotras, ¿esta claro? Os tendré a las dos, si queréis, pero nada de tonterías.


  —Es lo que le has dicho a tu madre, nada de tonterías —había repetido Paula.


  Una vez en el pub, pidieron otra ronda desde un rincón en penumbra, aunque todo el ambiente luminoso era ya tenue. Cuando les sirvieron, Juanma apoyó la espalda en la barra y ellas se colocaron una a cada lado. Muy cerca. Mirándole como si ansiaran algo.


  —Aquí, no. Canta mucho que sois mucho más jóvenes que yo —les dijo acariciándoles la espalda a la altura del cierre del sostén—. Llamaríamos demasiado la atención.


  El cliente que quedaba a la espalda de Lea se marchó. Era un tipo de unos cuarenta y tantos años, delgaducho y mal afeitado. La chica, al percatarse de su ausencia, se giró y se apropió de la banqueta. Mientras se sentaba, Juanma acercó un poco más a Paula y miró dentro de su escote el nacimiento de los senos y el sencillo sostén que los guardaba.


  —Te mueres de ganas —dijo Lea al verlo. Fue un comentario sin ninguna intención aparente.


  Cuando la chica se sentó, la falda, de por sí corta, se acortó todavía más dejando al descubierto los muslos prácticamente desnudos que solo él y Paula podían ver.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Juanma dirigiéndose a Paula—. Lea se ha quitado las bragas en el restaurante. Las lleva en el bolso, las he visto, me las ha enseñado. Yo creo que ella también se muere de ganas.


  Paula abrió los ojos con asombro mientras Lea se ruborizaba y Juanma sonreía y las miraba a ambas. Lo estaba pasando bien.


  —¿De verdad no llevas…? —preguntó Paula.


  —Pero tiene razón —interrumpió Juanma—. Me muero de ganas de comeros a las dos. Con Paula no he estado tanto como contigo —confesó dirigiéndose a la otra—. Unos besos y poco más. Llevo un rato dándole vueltas al asunto y no se me ocurre dónde podríamos ir. ¿Un hotel? Descartado. ¿A casa de los abuelos? Demasiada gente. Un sitio donde podamos escondernos del mundo y pasarlo bien.


  —Hay un parque que no queda demasiado lejos —sugirió Lea.


  —En los parques hay farolas para evitar violaciones y eso —objetó Paula.


  —Bueno, nada se pierde por dar un paseo, ¿verdad?


  —Nada.


  —Pero antes vete al baño y llévate el bolso, ya sabes, para vestirte. Por si acaso —le ordenó a Lea.


  Cuando volvió se estaban besando tranquilamente. Besarse con una chica no llamaba la atención. Meter la mano en la camisa, sí, pero aún no habían llegado a ese punto cuando sonó el carraspeo de Lea.


  Caminaron. Lea le cogió de la mano mientras Paula se dejaba abrazar. El parque tenía una amplia avenida flanqueada por dos veredas más estrechas a cada lado, y árboles, muchos árboles. Pasearon. Había farolas, sí, como había indicado Paula, pero no todas funcionaban. Había zonas en penumbra aquí y allá porque los operarios municipales aún no habían repuesto las lámparas fundidas. Lo mejor de todo fue que no se cruzasen con nadie. Se oía el río discurrir muy cerca cuando llegaron al final. Al asomarse a la valla de troncos unidos en forma de equis, distinguieron las oscuras aguas a apenas unos metros… y un parque infantil entre altos arbustos.


  Volvieron tras sus pasos por uno de los caminos laterales en medio del cual encontraron la estructura para que los niños dieran rienda suelta a su imaginación. Toboganes, escalas, cuerdas, redes, pasarelas, casetas… la delicia de cualquier pequeño. Juanma se paró al llegar al lugar.


  —¿Qué os parece? —preguntó.


  —Muy infantil —respondió Lea.


  —Y qué más. Falta algo.


  —Luz. Hay dos farolas rotas.


  Juanma sonrió y las atrajo hacia sí.


  —Por entre los arbustos se ve si se acerca alguien. Hay sombras y penumbra por las farolas que faltan.


  Las atrajo hacia sí. Lea soltó una risita y esperó a que él se apoyase en un rincón para lanzarse a un largo beso. Todos los viajes empiezan con un primer paso y aquel no fue diferente. Lea no necesitaba alicientes. Paula los miraba besarse y acariciarse. Las manos de la chica fueron enseguida a la bragueta. Los besos de Juanma pasaron por el cuello, los hombros y el torso. Entonces la apartó un poco y tiró del top hacia abajo para desnudarle los pechos, pequeños y puntiagudos, y se llevó consigo el sujetador oscuro y sin tirantes.


  Juanma le dedicó un par de chupetones a cada pezón antes de acordarse de Paula. La atrajo hacia sí para besarla. Ella accedió. Sus labios se unieron durante unos minutos y entonces la apartó y comenzó a desabrochar la blusa. Lea ayudó a soltar el sujetador metiendo la mano por debajo de la prenda. Los pechos de Paula aparecieron firmes y redondos, como dos medias esferas.


  —Cómeselos —susurró Lea, que había apartado el sostén.


  —No hay dos chicas con las tetas iguales, ¿sabes? —le dijo.


  Los acarició. Jugó con ellos. Paula se estremeció. Luego el chico le dedicó la lengua para lamerlos.


  —Le gusta. ¡Qué guarra!


  —Igual de guarra que tú, Lea —le recriminó—. No seas idiota.


  Arrinconaron a Juanma contra el rincón y le besaron las dos al mismo tiempo. Las manos de Lea estaban encima de la bragueta.


  —Te voy a chupar la polla —advirtió en su oído aunque de manera que la otra lo pudiera oír—. Se te está poniendo dura.


  Lea se puso en cuclillas y desabrochó el pantalón para llevarlo luego por debajo de las nalgas. Paula y él seguían besándose y la ignoraban. El pene saltó de su escondite. Entonces Juanma  puso su atención en las maniobras de su prima ahí abajo.


  —Si quieres, podéis hacerlo las dos.


  Paula llevó la mano al pene y lo acarició un poco. Lea ya lo estaba lamiendo lentamente. Entonces el chico bajó la cremallera del pantalón de Paula y descubrió las bragas. Lea ya se había metido varias veces la polla hasta el fondo del paladar. Miró hacia arriba y vio cómo Juanma metía la mano dentro de las bragas y volvía a besarla.


  Paula gimió al sentir la primera caricia en la vulva. Los dedos jugaron con el vello y frotaron el clítoris lentamente.


  —¿Te gusta?


  —¡Hmmm, sí! ¿No lo ves, no lo notas? —Se retorcía y movía las caderas buscando placer—. ¿Y a ti?


  —Lo tienes muy suave. Resbala mucho.


  —Eso es porque…


  —Estás muy excitada, lo sé. Estás a punto.


  —Casi… ¡Hmmm, sigue así, un poco más! Ahí, ahí… ¡Oh, Juanma! ¡Ya!


  Los movimientos de la mano se hicieron más lentos. Paula se retorcía. El orgasmo le había llegado muy pronto. Se colgó de su cuello y le besó. Juanma sacó la mano. Lea seguía lamiendo y chupando.


  —Lea, levántate. Deja que Paula siga.


  —¿Yo?


  —Sí, pero vamos a sentarnos. Este es suelo de ese que parece goma.


  Juanma se tumbó apoyando los hombros en el borde inferior del pequeño tobogán y llevó a Lea a su lado, metió la manos bajo la falda y tiró de las bragas hasta los tobillos.


  —Levántate la falda y ponte encima de mi cara. Tú, Paula, a lo tuyo.


  La indumentaria de Lea consistía ahora en un par de redondeles arrugados de ropa, uno alrededor de las caderas, la falda, y otro alrededor del talle, el top y el sujetador. Lea lo entendió enseguida y le ofreció la vulva apoyando las rodillas en los bordes del tobogán de manera que pudiera mantener las piernas un poco separadas.


  Paula estaba moviendo la mano arriba y abajo a lo largo del pene. Lo hizo unas cuantas veces y luego, después de mirar cómo Juanma le lamía el clítoris a su prima, se animó a llevar la boca al glande. Chupó la punta, se la metió un par de veces y siguió masturbándolo con la mano.


  Lea se corrió mojándole el mentón y el torso, y se retiró hasta sentarse en el suelo, tambaleándose un poco, observando a Paula, arrodillada y dedicada al enhiesto pene. Se acercó y, mientras su prima movía la mano lentamente, se metió el glande en la boca. 


  —Se va a correr —le advirtió.


  A pesar de la advertencia, a apunto estuvo de derramarse en su boca. Fue mera casualidad que se levantase para quitarse el pelo de la cara cuando Paula aceleró los movimientos y le provocó la eyaculación. Juanma gruñó y gimió lo más silenciosamente que pudo. El semen se escurrió por la mano de Paula hasta la base y se empapó en el vello púbico. Lea miraba. Paula seguía sujetando la polla y sus movimientos eran más lentos.


  Se quedaron quietos y callados un par de minutos. Luego pareció como si Lea hubiera tomado conciencia de su desnudez. Cogió el bolso. Sacó pañuelos para los tres y se limpió. Juanma le tendió las bragas. Se las puso y se arregló la falda. Paula la miraba extrañada porque le daba la impresión de que tenía prisa. A su vez, ella se abrochó el pantalón dejando la humedad dentro, y se afanó perezosamente con el sujetador y la camisa antes de sentarse junto a Juanma, que ya había hecho desaparecer todo rastro y estaba vestido. Lea se sentó al otro lado del chico y le dio un beso en la mejilla.


  —Ha estado bien.


  —Un poco incómodo.


  —Para una urgencia ya vale.


  Juanma las rodeó con los brazos.


  —Chicas, hay que organizarse. Nos quedan tres semanas en casa de los abuelos y no podemos escaparnos a un parque a cualquier hora. Es peligroso. Lo de hoy ha sido un experimento que ha salido bien, pero no hay que tentar a la suerte.


  —Entonces…


  —Además… —interrumpió él—, hay que ocuparse del problema de Lea.


  —¿Qué problema? —quiso saber Paula.


  —Nunca ha estado con ningún chico, es virgen.


  —¡Oh!


  —¿Tú? —inquirió Juanma.


  —Lo hice un par de veces, el verano pasado, en la playa.


  —Vale. Mejor. Y luego está Nerea.


  —¿Hmmm?


  —¿Nerea?


  —Es la única con la que he follado hasta ahora.


  —¡Joder con tu hermana!


  —Pues nadie lo diría.


  —Disimula muy bien.


  —Muy bien. Ella no sabe nada de esto.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Contárselo todo, por supuesto. Paula sospechó que entre Nerea, tú y yo había algo. Ahora ya lo sabe. A Nerea se lo diré yo.


  Por la mañana tuvieron que admitir que se les había hecho demasiado tarde. Contaron que habían estado hablando y bailando en un pub, y se les había ido la hora. Como habían llegado sanas y salvas con Juanma, que era un chico muy responsable, la cosa no tuvo más trascendencia. Tuvieron la precaución de ahorrarse las miradas indiscretas y los sonrisas de complicidad mientras estaban todos presentes.


  El día transcurrió con lentitud, pesado y lánguido, tórrido. Nerea estaba esquiva y molesta por culpa de sus cosas. Ni siquiera se puso el bañador para estar en la piscina y pasó la tarde leyendo mientras su hermana y Lea jugaban en el agua. A Juanma le dio la impresión, aunque posiblemente fuese una idea influenciada por la nueva relación entre ellos, de que los biquinis estaban demasiado sueltos y en cualquier momento podían dejar de servir para aquello a lo que estaban destinados, ocultar lo más íntimo.


  —¿Qué tal estás? —preguntó a Nerea.


  —Bien —respondió secamente. Luego pareció pensárselo mejor y su tono se hizo un poco más suave—. Bien. Solo un poco molesta. No me apetece mojarme.


  —Se lo están pasando bien.


  —Sí.


  Las chicas se acercaron corriendo a las tumbonas y se sacudieron el agua entre risas. Nerea gritó y les echó la bronca por mojarle el libro. Juanma rio al verlas moverse tan cerca de él con los pechos bamboleándose, y sintió el pinchazo de una incipiente erección.


  Por la noche, una vez que todo el mundo estaba ya en su cama, Juanma se deslizó hasta el dormitorio de Nerea. Ella aún no dormía. Se sentó en el borde de la cama.


  —Hola.


  —Hola, solo vengo a darte un beso de buenas noches.


  —Vale. Hoy no podemos… —Pareció disculparse mirándose el bajo vientre.


  —Ya lo sé. No pasa nada. No tienes que disculparte por eso.


  Los pezones abultaban bajo la camiseta. Llevó una mano al pecho y los acarició por encima de la tela.


  —¿Quieres que… te haga… algo?


  —No. No te preocupes.


  —Mañana ya estaré mejor. Aunque aún no haya terminado del todo.


  Juanma se encogió de hombros. Se inclinó para darle un beso y ella le rodeó con los brazos impidiéndole separarse.


  —Hasta mañana —se despidió levantándose.


  Salió del dormitorio y fue directamente al de Paula. Ella no le esperaba. Estaba sentada encima de la cama, leyendo, y llevaba una camiseta corta de tirantes, como su hermana, pero de color rosa. Sonrió al verle entrar y cerrar la puerta tras él. Cerró el libro y lo dejó a un lado mientras avanzaba hacia ella y se sentaba en el borde de la cama.


  —Hola —saludó.


  —Hola —respondió ella.


  No hubo más palabras hasta que ambos se fundieron en un largo beso. Paula le abrazó y le arrastró junto a ella, revolcándose hasta ponerse encima de él.


  —¿Te alegras de verme?


  En lugar de responder se quitó la camiseta y descubrió los pechos.


  —Dime que has traído condones.


  —¿Tanto te alegras?


  —¿Has traído?


  Juanma asintió y volvieron a besarse.


  —Se te está poniendo dura.


  —Te estás frotando contra ella y solo llevas puestas las bragas. ¿Qué esperabas?


  Paula le ayudó a quitarse la camiseta y el bañador, y luego buscó en el bolsillo trasero. Había dos estuches. Los guardó en la mano que no iba a usar para acariciarle la polla hasta ponerla bien dura. Entonces le dio uno a Juanma, que lo rasgó con precisión. Paula se inclinó sobre el glande y se lo metió en la boca unos segundos. Mientras el chico se enfundaba el preservativo, ella se deshizo de las bragas. Se colocó encima de él. Sujetando el pene por la base, se frotó la punta con la vulva unas cuantas veces antes de dejarse caer para ponérsela dentro.


  —¿Sí? —preguntó él al ver la deliciosa cara de su prima.


  —El verano pasado. La primera vez no fue gran cosa, la segunda fue mejor.


  —Dicen que a la tercera va la vencida.


  —Ya veremos.


  —No tengas prisa. 


  Pero Paula ya había empezado a moverse levemente, como si se estuviera encajando el pene en el lugar correcto antes de comenzar a subir y bajar las caderas.


  —Un año es mucho esperar. Es cruel.


  —¿Habías pensado…? —Las manos masculinas cubrían ambos pechos.


  —No contigo, pero sí. El año pasado salió bien. ¿Por qué no repetir?


  —Aún te queda agosto. Tus tetas son bonitas, redondas, como un pastelito.


  —Nos quedan tres semanas. Tú lo dijiste. Luego ya se verá. ¿No te gustan las de Lea?


  —Son diferentes, puntiagudas, como peras.


  —¿Y mi hermana?


  —Las tiene como tú…


  —Y como mamá. Deben ser los genes.


  Se movían lentamente mientras hablaban. Se besaban y estaban cómodos, sin prisas, sin pausa. Paula se excitaba, se mojaba y descansaba para hacerlo durar. Juanma sentía cada roce de la vagina en el pene.


  —¡Se está tan bien así!


  —¿Así?


  —Contigo dentro. Me gusta tenerla dentro, que entre y salga… una y otra vez. Me correré enseguida, lo noto. No quisiera, pero si seguimos moviéndonos de esta forma…


  —No te cortes, haz lo que te apetezca.


  —Ya, ya lo hago. Esto era lo que me apetecía, tenerte así… dentro. ¡Oh, hmmm!


  Se abrazó a él. El pene palpitaba, excitado por las contracciones del clímax. Se besaron. Poco a poco la sensibilidad fue remitiendo. Se quitó de encima. Juanma se puso de rodillas.


  —¿Quieres con la boca?


  —Luego. Ahora a cuatro patas.


  —¡Oh!


  La penetró de nuevo. Ahora él tenía el control. Las nalgas redondas, pálidas, abiertas completamente para Juanma. Paula apoyaba la cara en la sabana y jugaba con los dedos en el clítoris mientras el chico se abría paso una y otra vez.


  —¡Oh, sí, ahí viene otra vez! ¡Hmmm!


  —¡Hmmm, sí!


  —Tú también, conmigo ahora. Los dos.


  No fue posible. Paula se dejó caer en la cama abandonando a su amante un instante. Se arrastró hasta él y le quitó le preservativo.


  —Déjame. ¿Sí?


  —¿En la boca?


  —¡No!


  Paula alternó los chupeteos y los lametones con las maniobras de la mano. Devorando unos instantes el glande, introduciendo la polla hasta el fondo del paladar y sorbiendo lentamente hasta tenerla afuera y acelerando luego los movimientos de la mano. Por fin,  Juanma no pudo aguantar más y se derramó sobre los pechos de la chica, que siguió exprimiendo hasta la última gota.


  —¡Joder! ¿Dónde has aprendido a hacer esto?


  —Salí con un chico de bachillerato antes del pasado verano y pude practicar. Si no se hubiera largado cuando aprobó la Selectividad, él habría sido el primero con quien… ya sabes. Es un buen chaval, pero se mudaron a otro sitio. Dame pañuelos, en el primer cajón de la mesilla.


  —Por eso en verano buscaste a otro.


  Una vez retirados los restos de semen se abrazó a él.


  —¿Vendrás mañana?


  —No lo sé. Si le apetece a Nerea me iré con ella.


  —Aún estará con la regla, es demasiado pronto. Lo sé, a mí me pasa parecido.


  —Entonces vendré.


  —¿Y Lea?


  —Lea es virgen. Hay que ir con cuidado por si sangra y lo mancha todo. Demasiadas explicaciones.


  —Yo no sangré. Bueno, apenas. No fue traumático. Un poco rápido, demasiado, pero no me dolió ni nada. Y él se corrió enseguida. Una mierda, vamos.


  —¿Y luego?


  —La segunda vez estábamos más tranquilos, en su chalé. Ahí sí que la cosa fue mejor. Éramos novatos los dos, ¿sabes?


  —¿Y hoy?


  —¿Te gustaría que te dijera que has sido el mejor, que he follado de puta madre, que me ha gustado mucho?


  —Sí.


  —Pues ya está. Ahora tienes que irte.


  —Hasta mañana.


  Se despidieron con un beso.


  

    [image: Imagen]

  


  Tener tres chicas tan diferentes para uno solo es complicado. Con Nerea me llevaba seis años, siete con las otras dos. Le conté todo a Nerea dos noches después. No se extrañó de que también hubiera estado con Lea, pero con Paula… Lo aceptó, claro. Era eso o enfadarse y quedarse sola sabiendo que casi cada noche iría a ver a una de las otras dos. Y no podía montar follón porque ella había sido la primera y las otras lo sabían.


  Al final se confabularon… ¿Contra mí? Resolvieron que sería a sorteo. Ellas decidirían con cual podía irme cada noche. Una de ellas llevaría una pinza para el pelo a la hora de sentarnos a la mesa en la cena. Las otras dos, no se pondrían nada. Y si ninguna llevaba el pelo recogido, esa noche no habría incursión, quizá porque la agraciada tuviera la regla o algo se lo impidiera.


  Y así, pasábamos durante el día con la faenas programadas por los abuelos. Entre reparaciones y pinturas  estábamos dejando la casa, totalmente restaurada. La abuela estaba contentísima. El abuelo corregía nuestros fallos asesorado por su amigo el albañil jubilado. Mi madre y mis tías se encargaban de las tareas doméstica ayudadas por las chicas. La señora Clotilde estaba de vacaciones, no hubiera podido con tanto trajín y se las merecía


  Cuando salíamos, lo hacíamos como una pandilla. Tres chicas y un chico. Paseábamos, íbamos de copas, charlábamos, lo pasábamos bien y, de cuando en cuando, intercambiábamos alguna caricia o algún beso. Como apenas nos conocía nadie en la ciudad, no era fácil que alguien se escandalizase si las veían besuqueándose conmigo.


  Quedaba poco más de una semana para terminar el mes de julio. Hacía el amor con Nerea y Paula con frecuencia, pero con Lea solo tenía sexo oral. Fue a mi prima la mayor a la que se le ocurrió que, o me la llevaba a un hotel o no habría manera. Así que aquel sábado cogí una pequeña bolsa de viaje para disimular y fui a alquilar una habitación en un hotel de las afueras. Solo sería una noche, se suponía que estaba de paso y que iba a madrugar mucho para seguir mi viaje. Pagué por adelantado y al salir le pregunté al empleado dónde podía salir a tomar un par de copas.


  Le conté el plan a Nerea y ella se encargó de que las otras dos se arreglasen como para una boda. Tenían que parecer mayores de lo que realmente eran, cosa que tampoco les costaría demasiado. ¡Hasta mi madre les preguntó que si iban de ligue! A mí, como no podía ser de otra manera, me encomendaron su guarda y custodia. Respondí que iba a tener que quitarles a los moscones a tiros.


  Cenamos, tomamos una copa, y Lea y yo nos fuimos al hotel. Ella no quería perder un minuto. Estaríamos en contacto. Las dos hermanas amenazaron con buscarse de verdad un ligue. Yo me encogí de hombros. En la recepción no había nadie a esa hora.


  ¡Dios mío! Lea se había aplicado a conciencia. Estaba preciosa, maquillada, arreglada. Nada de ropa interior sexi ni gilipolleces de esas. Estaba también ansiosa, más dispuesta a quitarse de encima aquel estigma que tanto parecía detestar.


  En la bolsa de viaje había llevado dos botellines individuales de cava y velitas  aromáticas. También era la primera virgen con la que yo estaba y quería que estuviera cómoda y que lo pasase bien. Pusimos música suave en el televisor… Bebimos y charlamos desnudos sobre la cama… Nos besamos infinidad de veces. Estábamos solos, no había prisa. Los besos dieron lugar a las caricias y todo comenzó a fluir, como en nuestros anteriores encuentros nocturnos en casa de los abuelos. Lea estaba nerviosa al principio, se relajó tras el primer orgasmo y recibió su bautismo de fuego sin alharacas ni aspavientos. Simplemente abrió los ojos y la boca de par en par mientras veía desaparecer el pene en su interior tras un primer, sorprendente y molesto pinchazo.


  Y luego se desató en ella el desenfreno, el delirio. Quería más. Otra postura nueva, otro condón. Lo deseaba con tanta vehemencia que me vi apurado para satisfacer sus instintos.


  Habíamos quedado como muy tarde a la seis de la mañana, ya casi de día, para volver a casa los cuatro juntos. Envié un mensaje para quedar con Nerea y Paula. Yo estaba agotado. Lea sonreía como una boba enamorada. El chico de la recepción ni nos miró al pasar a su lado con la bolsa de viaje.


  —¡Estos han follado! —exclamó Paula entre risas contenidas al vernos entrar en el bar que servía chocolate con churros a los más madrugadores.


  Nerea rio. Lea se sentó y les dio besos y abrazos. Estaba claro que, al menos desde su punto de vista, las cosas habían ido bien. Yo no podía quejarme porque no tenía fuerzas ni para eso. Me pesaban los párpados. Lea se había arreglado un poco después de darse una ducha solo con agua caliente porque tenía que llegar a casa con aspecto de haber estado bailando y tomando copas, nada más.


  —Lea, chica, con esa sonrisa parece que le estás diciendo a todo le mundo lo que has estado haciendo esta noche.


  —Me importa una mierda —respondió la interpelada encogiéndose de hombros.


  Yo solté una carcajada. Las otras dos le concedieron el privilegio de aquella misma noche a solas conmigo otra vez. Sin sorteos. 


  Cuando llegó el día de las despedidas y las lágrimas, nuestros padres se sorprendieron al ver el clima de camaradería y amistad que había nacido entre los primos después de tantos años sin vernos y con tan solo un mes de convivencia. ¡Ni se imaginaban hasta qué punto habíamos intimado! Prometimos mantenernos en contacto y acudir, juntos o por separado, a casa de los abuelos más a menudo. No era fácil, nos separaban kilómetros, pero tampoco era imposible si uno se a ponía ello. ¡Y si te esperaban tres chicas tan deliciosas como Nerea, Paula y Lea, tanto mejor! Además, yo ya era independiente, tenía un trabajo y un sueldo que me permitía viajar y dormir en un hotel no demasiado caro; podía ir a verlas a ellas y a los abuelos con más facilidad. Nerea se iría a la universidad en septiembre. Un punto a su favor porque viviría en un piso con otras compañeras. Paula y Lea, cada una en su casa, tendrían que esperarme, ir a pasar unos días con los abuelos… y conmigo, o buscarse un novio… O todo a la vez.
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